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está en conocer su dignidad de imagen de Dios y comprender a la vez 
que el mundo real es el mundo interior.14 

También aquí podemos hacer una última precisión: más exacta- 
mente, el hombre ha sido creado a imagen y semejanza del Logos pe- 
ro, como a causa del pecado hemos perdido la semejanza, nuestro 
Salvador, movido por amor hacia su criatura, se hizo él mismo ima- 
gen del hombre y se le ha acercado; a partir de entonces todm los 
que se vuelven hacia Cristo pueden reconstruir en sí mismos su ima- 
gen.15 Esta afirmación también la hemos encontramos presente en la 
Homilia que nos ocupa, pues se nos ha dicho que si por un lado el 
Verbo de Dios tomó la iniciativa de acercarse al hombre, esclavo del 

14. Este texto origeniano ilustra prefectamente lo dicho: "Si no te conoces, tú, 
buena (o beUa) entre las mujeres, sigue las huellas de tus rebaños, y apacienta tus 
cabritos entre las tiendas de los pastores (Cant 1, 8). De uno de los siete que la fama 
celebra entre los griegos como señeros en sabiduría, se ha transmitido, junto con 
otras, esta admirable sentencia: Conócete a ti  mismo. Sin embargo, Salomón, que ya 
en nuestro prólogo mostramos que había precedido a todos ellos en tiempo, en sabi- 
duría y en conocimiento de las cosas, dice lo mismo hablando al alma como a una mu- 
jer y con cierto tono amenazador: Si  no te conoces a ti  misma, oh bella entre las mu-  
jeres (Cant 1, 8); si no reconoces que las causas de tu belleza están en el hecho de 
haber sido creada a imagen de Dios (ver Gn 1, 27), por lo cual hay en ti tanto esplen- 
dor natural, y si no sabes lo bella que eres desde el principio, por más que ahora aven- 
tajes ya a las demás mueres y entre ellas seas la única en ser llamada bella, con todo, 
si no te conoces a ti misma, quién eres, pues yo no quiero que tu belleza parezca bue- 
na por comparación con las menos bellas, sino que haya en ti correspondencia conti- 
go misma y te pongas al nivel de tu propia dignidad; si no haces todo esto, yo te orde- 
no que salgas y camines sobre las últimas huellas de tus rebaños y que no apacientes 
ya ovejas ni corderos, sino cabritos (ver Mt 25,33), es decir, aquellos que por su de- 
pravación y su lascivia estarán a la izquierda del rey que preside el juicio ..." (Comen- 
tario al Cantar de los Cantares 11, 1, 8; trad. cit., p.148). 

15. Un texto de Orígenes representativo de esta opinión bien puede ser este: 
"¿Cuál es, pues, esta imagen de Dios a cuya semejanza ha sido hecho el hombre? No 
puede ser sino nuestro Salvador. $1 es el primogénito de toda criatura. Dice de sí mis- 
mo: Aquel que me ve, ve al Padre (Jn 14, 9). En efecto, quien ve la imagen de alguien 
ve a aquel que la imagen representa. De ese modo, por el Verbo de Dios, que es la ima- 
gen de Dios, se ve a Dios. 

"[ ...] El hombre se ha tomado semejante al diablo por causa del pecado, Y mira, en 
oposición a su naturaleza, la imagen del diablo. [...] Todos los que vienen a El y se es- 
fuerzan por participar de la imagen son, por sus progresos, renovados diariamente en 
el hombre interior a imagen de aquel que los ha hecho" (Hornilías sobre el Génesis 1, 
13: SCh 7 bis, 1976, pp. 57-65). 
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Todavía no hemos llegado a la Ciudad, aún no se ha alcanzado la per- 
fección; pero en la espera nos apoderamos de las pequeñas localida- 
des. El progreso consiste, en efecto, en pasar de las cosas pequeñas a 
las grandes. Llegamos pues al paso, es decir, a la entrada de una aldea, 
que representa la vida de abstinencia moderada. Es peligroso en efec- 
to, en los comienzos, el exceso de abstinencia (Hom. Núm. 27,9). 

d .  Se comienza a entrever los bienes futuros y a comprobar 
los progresos 

Las dos narraciones bíblicas de la travesía por el desierto acercan 
el dato de que Pi Hajirot estaba situado frente a Baal Sefón y Migdol 
(ver Núm 33, 7; Éx 4,2). El significado de ambos nombres da paso a 
una nueva etapa, en la que es capital un nuevo elemento: el tema de 
la "atalaya".2W ir subiendo de lo pequeño a lo grande (Baal Sefón se 
traduce por subida al observatorio o a la torre), la esperanza comien- 
za a contrarrestar los esfuerzos del camino, pues "se comienza, en 
efecto, a observar, a percibir la esperanza venidera y a medir la altu- 
ra de los progresos; y se hace uno poco a poco más grande, siendo 
más alimentado por la esperanza que fatigado por los esfuerzos" 
(Hom. Núm. 27, 9). Esta esperanza se alimenta de la magnificencia 
(que es el significado de Migdol) de las cosas futuras que el alma co- 
mienza a entrever, sin por ello olvidar que todavía está en camino y 
aún no ha llegado a la perfección (Hom. Núrn. 27,9). 

e. Las pruebas espirituales del alma 

En esta nueva etapa se dan cita dos realidades aparentemente 
contradictorias: el saborear el gusto "amargo" de la vida espiritual 
por un lado, y el comienzo de las consolaciones espirituales por otro. 

Orígenes parte de una constatación: la vida espiritual le resulta 
amarga al hombre carnal, que todavía añora los alimentos de Egipto. 

26. Este tema de la specula o ascensio speculae que aquí trata Orígenes, también 
está presente en Plotino y tendrá su importancia en la obra de Gregorio de Nisa, para 
quien las cosas terrestres retroceden paulatinamente, en la medida en que los bienes 
divinos se  tornan más cercanos. 
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El comentar el paso por medio del Mar Rojo y el campamento en las 
Aguas Amargas, le da ocasión para la afirmación de que el tiempo del 
progreso es simultáneamente el tiempo de los peligros, pero si segui- 
mos al Señor será factible pasar adelante con pie enjuto: 

¡Qué prueba tan dura la de pasar a través del mar, la de ver amonto- 
narse las olas, la de oír la voz ingente de las olas en furia! Pues si si- 
gues a Moisés, es decir, la Ley de Dios, las aguas formarán para ti u n  
muro a derecha y a izquierda y hallarás un camino seco en  medio 
del m a r  (I?x 14,22) (Hom. Núm. 27, 10). 

Después de hacer una nueva presentación escatológica, al decir 
que "en el viaje celestial del alma del que ya hemos hablado, puede 
ocurrir que también haya aguas, puede ocurrir que se encuentren 
oIas; pues una parte de las aguas está encima del cielo (Gn 1, 7), y la 
otra está bajo el cielo" (Hom. Núm. 27, lo), Orígenes recuerda que 
en nuestro caso, que por ahora sólo tenemos que soportar las olas 
que están bajo el cielo, la perseverancia en la fe en Jesucristo, que da 
plenitud a la Ley y a los Profetas, es lo que nos puede salvar de mo- 
rir ahogados, como les sucedió a los egipcios: 

En cuanto a nosotros, en el momento de pasar el mar, incluso si nos 
vemos perseguidos por el Faraón y los Egipcios (ver Éx 14, 23), no 
temblemos, no tengamos temor ni espanto. Creamos solamente en 
u n  solo y verdadero Dios y en  su  enviado Jesucristo ( Jn  17,3). Si el 
pueblo, tal como se dice, creyó en Dios y en su servidor Moisés, no- 
sotros creemos también de la misma manera en Moisés, es decir, en 
la Ley de Dios y en los Profetas. Sé firme y pronto verás a los Egip- 
cios yaciendo en  la oriUa del mar  (Éx 14,30). Y cuando los veas ya- 
ciendo, canta cantares al Señor, alaba al que ha a m j a d o  en el m a r  
caballo y carro (Éx 15, 1) (Hom. Núm. 27, 10). 

No deja de ser sugestiva la idea contenida en la última afirmación: 
solamente el que creyendo triunfa en la prueba puede entonar cánti- 
cos al Señor.27 

27. En Homilias sobre el Éxodo VI, 1 encontramos un nuevo significado al hecho 
de acompañar los cánticos con panderos en las manos: 
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¿Por qué el alma no iba a crecer hasta el punto de que, insensible a 
los dolores de la carne, tenga visiones consumadas, comprenda el 
perfecto significado de las cosas, conozca con más plenitud y profun- 
didad las razones de la Encarnación del Verbo de Dios y las formas 
que reviste la economía de este misterío? (Hom. Núm. 27, 12). 

h. Se alcanza la gnosis o conocimiento de las realidades 
divinas 

Esta gnosis "consiste en el conocimiento de Dios y abarca la cien- 
cia de las cosas divinas y humanas y sus causas" (OR~GENES, Comen- 
tario al Evangelio de Mateo XII, 5; texto citado por J. DANIÉLOU en ob. 
cit., p. 369). Gracias a ella, el alma comprende lo relacionado con las 
criaturas espirituales y sus diversas moradas, los orígenes y los fines 
del destino del hombre. Lo propio de la gnosis, según el alejandrino, 
es constituir un conocimiento transformador que introduce en las 
realidades de las cuales es conocimiento. Queremos destacar que no 
deja de ser reveladora la unión entre conocimiento y vida que se da 
en su pensamiento. 

Por medio de la gnosis el alma se aparta de las cosas terrenas y 
caducas y se introduce en el mundo inteligible. Un primer signo de 
que se ha llegado a ella es la facultad para distinguir entre lo que es 
eterno y lo que es pasajero, facultad que está simbolizada en el cam- 
pamento en Rimmón Peres (corte elevado), "que es el lugar donde se 
hace una separación y una distinción entre las cosas nobles y celes- 
tiales y las cosas bajas y terrenas". Orígenes aclara esto diciendo que 

a medida que la inteligencia del alma va creciendo, va siendo dotada 
del conocimiento de las realidades de las cosas de arriba y del juicio 
para que sepa dividir lo eterno de lo temporal y separar lo transitorio 
de lo que dura para siempre (Hom. Núm. 27,12). 

El alma que llega a la gnosis es "blanqueada" o lavada en la próxi- 
ma estación, Libná, nombre que se traduce por blancura. No solamen- 
te nosotros utilizamos actualmente esta expresión en sentido peyora- 
tivo para designar operaciones comerciales y de otro tipo de dudosa 
honestidad, sino que ya Orígenes captó que, incluso desde los textos 
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se llegue al Bien en el cual se debe permanecer siempre" (Hom. 
Núm. 27, 12). Esto significa hacer parada en Abroná, que quiere de- 
cir paso. Acá debemos notar la reaparición del tema de la búsqueda 
de Dios, el único Bien que es nuestra meta y nos sacia. 

Necesariamente el alma que ha ido creciendo puede parar en Es- 
yón Guéber, que se traduce por consejos de hombre. Al recorrer 
provechosamente el camino espiritual, el alma deja de ser niño pa- 
ra los pensamientos y comienza a pensar como hombre maduro, 
con lo que podrá en adelante dar consejos de gran valor que se ase- 
mejan al agua profunda (ver Prov 20,5; Hom. Núm. 27,12). Una vez 
más se pone de manifiesto la dimensión social o eclesial del creci- 
miento en el espíritu. 

Fiel a su pensamiento sobre el progreso espiritual continuo, para 
Orígenes el hombre crecido que ya goza de consejos juiciosos, nece- 
sita ser nuevamente sazonado por medio de las tentaciones (repre- 
sentadas por la vuelta a Sin), pues "no es bueno hacer este viaje en 
otras condiciones" (Hom. Núm. 27, 12). Para ilustrar esta constante 
de su pensamiento acude al ejemplo del orfebre quien, para lograr 
una vasija útil y de bellas formas, la acerca al fuego con frecuencia, 
la trabaja con el martillo y la lima a menudo. 

A estas tentaciones sucede una santa fertilidad, simbolizada por 
el campamento en Phramcadés. Lo interesante aquí es que el alma ve 
de dónde viene y hacia dónde va, es decir, es consciente de las alter- 
nancias del camino y, en cierto sentido, preside su propio itinerario 
(Hom. Núm. 27,12). 

Sigue a esta estación una parada en el monte Hor, que quiere de- 
cir montañés, lo que nos pone frente a otro tema importante en la 
mística origeniana: el tema de las subidas espirituale~.~~ Aquí el alma 

34. Conviene tener en cuenta que, para Ongenes, toda subida que relata la Escri- 
tura es un símbolo del progreso espiritual del alma (de la misma manera como toda 
bajada representa -espiritualmente hablando- un volver hacia atrás). Aunque en esta 
Homilía es donde el alejandnno aprovecha al máximo esta idea, será la subida de Je- 
sús al Tabor con sus tres discípulos predilectos la que constituya el símbolo, en la luz, 
del más alto conocimiento de Dios en estavida, de la contemplación. Por esto será ne- 
cesario subir esta montaña para contemplar allí la divinidad de Jesús, el Logos de 
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se acerca a la montaña de Dios para habitar siempre con él y volver- 
se "maciza", es decir, espiritual (Hom. Núm. 27, 12). 

La próxima parada en Salmoná (sombra de la porción) introduce 
un elemento nuevo. Aquí el alma es protegida de todos los calores de 
las tentaciones q u e  hasta el final no dejarán de cercarla- por la co- 
bertura de la sombra de Cristo y del Espíritu Santo (Hom. Núm. 27, 
12). Es iluminador reparar en los dos textos bíblicos que emplea el 
maestro alejandrino para apoyar su pensamiento: por un lado el de 
Lam 4, 20: El aliento de nuestra boca, Cristo el Señor, a quien diji- 
mos: viviremos a su  sombra entre las naciones;35 y por otro el de Lc 
1,35 que el ángel dijo a Man'a: El Espíritu del Señor te cubrirá con 
SU 

Dios, a través de su humanidad transfigurada. También esto es expresión de la omni- 
presente ley del progreso espiritual en el pensamiento origeniano, además de la reali- 
dad de que para él la transfiguración es como una manifestación en plenitud del mis- 
terio de la encarnación del Verbo: 

"Se hizo, pues, carne y, hecho carne, puso su tienda entre nosotros (Jn 1, 14), y no 
estuvo fuera de nosotros. Si embargo, puesta su tienda y estando entre nosotros, no 
conservó su primera forma; pero, levantándonos al espiritual monte elevado, nos mostró 
su forma gloriosa y la brillantez de sus vestiduras. Y no sólo de sí mismo, sino también 
de la ley espiritual, que es Moisés, aparecido glorioso junto con Jesús; y nos mostró tam- 
bién toda profecía, que no murió después de su encarnación, sino que fue levantada al 
cielo, de lo que fue símbolo Elías (ver Mt 17, 1-3). Ahora bien, el que esto contemplara 
pudo decir: Vimos su gloria, una gloria como de Unigénito del Padre, lleno de &a y 
de verdad (Jn 1, 14)" (OR~GENES, Contm Celso Vi, 68; trad. cit., pp. 448449). 

35. Este texto de Jeremías es particularmente apreciado por OR~GENES. Ver, por 
ejemplo: Comentario al Cantar de los Cantares 111; Homilías sobre Josúe ViII, 4; Da- 
tado sobre los principios IV, 3, 13. 

36. Este tema de la "sombra" lo desarrolla OR~GENES con más detenimiento en el 
Comentario al Cantar de los Cantares El (cuando comenta el versículo 2, 3: [...] a su 
sombra deseé estar y me  senté...): 

"La esposa, pues, desea sentarse a la sombra de este manzano, esto es, la Iglesia, 
como dijimos, bajo la protección del Hijo de Dios, o bien el alma que rehuye todas las 
demás doctrinas y se abraza exclusivamente al único Verbo de Dios, cuyo dulce fruto 
conserva en la boca, a saber, meditando sin cesar la ley de Dios y rumiándola siempre 
como animal puro [los judíos colocaban a los rumiantes que para Ongenes represen- 
tan al que estudia y medita continuamente la ley de Dios- entre los animales puros]. 
Sin embargo, por lo que se refiere a esta sombra bajo la cual la Iglesia dice que deseó 
sentarse, no creo fuera de lugar el citar aquí lo que hemos podido encontrar en las sa- 
gradas Escrituras, con el fin de conocer de manera más digna y más excelente qué 
sombra es esa del manzano. Dice Jeremías en sus Lamentaciones: El espíritu de 
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El alma que ha progresado hasta aquí, no solamente está adorna- 
da por la discreción o discernimiento de espíritus, sino que ahora re- 
cibe el don de la discreción en la revelación a otros de los misterios. 
Esto significa la parada en Punón, que se puede traducir por sobrie- 
dad de la boca, pues: 

Quien haya podido contemplar el misterio de Cristo y del Espíritu 
Santo, y quien haya visto u oído lo que no está permitido a los hom- 
bres decir (2 Cor 12, 4), deberá tener la sobriedad de boca y saber a 
quién, cuándo y cómo hay que hablar de los misterios divinos (Hom. 
Núm. 27, 12). 

Esta discreción en el hablar nos recuerda la distinción origeniana 
de los fieles en simples y perfectos: se impone la prudencia porque 
no todos están preparados lo que no equivale a &miar que no estén 
llamados- para entender la revelación de las cosas divinas. 

Ya casi al final de esta larga Homilia, es elocuente encontrar un 
gesto de humildad personal del autor y una muestra de su profundo 
respeto a la Sagrada Escritura en la acampada en Obot. Orígenes, al 
reconocer que no ha encontrado ninguna interpretación de este 
nombre, se cuida bien de inventarlo, pero a la vez no duda de que, co- 
mo la Escritura está inspirada en toda su extensión, también en esta 
etapa existe continuidad de progreso espiritual (Hom. Núm. 27, 12). 

La próxima estación en Gai, que se traduce por abismo, nos pre- 
senta un detalle b%lico un poco curioso. Según Orígenes, por medio 

nuestro rostro, Cristo el Señor, fue apresado a nuestras corrupciones: a él había- 
mos dicho: A tu sombra viviremos entre los gentiles (Lam 4,20). ¿Estás viendo, pues, 
cómo el profeta, movido por el Espíritu Santo, dice que la sombra de Cristo presta vi- 
da a los gentiles? ¿Y cómo su sombra no va a darnos vida a nosotros, cuando en la con- 
cepción de su cuerpo se duo a María: El Espíritu Santo vendrá sobre ti  y la fuerza 
del Altísimo te cubrirá con su sombra (Lc 1,35)? Por lo tanto, si en la concepción de 
su cuerpo actuó la sombra del Altísimo, es la razón que la sombra de Cristo dé vida a 
los gentiles (ver Lam 4, 20), y razón tiene su esposa, la Iglesia, para desear sentarse 
bajo la sombra del manzano, con la indudable finalidad de participar de la vida que 
hay a su sombra. En cambio, la sombra de los restantes árboles del bosque es tal que 
quien se sienta bajo ella parece estar sentado en región y sombra de muerte (ver Mt 4, 
16)" (trad. cit., pp. 202-203). 

TEOLOGIA 74 (1999)



TEOLOGIA 74 (1999)



TEOLOGIA 74 (1999)



TEOLOGIA 74 (1999)



TEOLOGIA 74 (1999)



TEOLOGIA 74 (1999)



TEOLOGIA 74 (1999)



TEOLOGIA 74 (1999)



TEOLOGIA 74 (1999)



TEOLOGIA 74 (1999)



TEOLOGIA 74 (1999)



TEOLOGIA 74 (1999)



TEOLOGIA 74 (1999)



TEOLOGIA 74 (1999)



TEOLOGIA 74 (1999)



TEOLOGIA 74 (1999)



VIRGINIA R. AZC W 

mismo de la vida monástica, que es comunión con su propia vida: 
desde su entrada en el monasterio, el monje se une enteramente a 
Cristo, quien lo conduce, junto a sus hermanos, al Padre. Este carác- 
ter cristoc&trico es más remarcable en tanto que el autor no escri- 
be un tratado de cristología sino una regla de vida. Nunca se habla 
de Cristo por sí mismo, sino siempre en función de la vida monásti- 
ca y, a menudo, en forma de alusiones breves. 

Los textos de la RB en los que se habla expresamente de Cristo 
muestran claramente una verdaderapiedad hacia Cristo. En prácti- 
camente todos los pasajes en los que se trata de él se lo presenta co- 
mo Señor y Dios; en cambio, sólo una vez se alude al Salvador su- 
fhente: "participemos de los sufrimientos de Cristo por la paciencia, 
a fin de merecer también acompañarlo en su reino" (RB, Pról. 50). El 
pensamiento del sufrimiento del Señor debe mover al monje a no 
abandonar la escuela de Cristo sino a permanecer en su doctrina en 
el monasterio hasta la muerte; porque él participa del sufrir de Cris- 
to por medio de su paciencia. Sin embargo, esta idea no está muy su- 
brayada; es más insistente la que destaca el Reino del Señor "a fin 
de merecer también acompañarlo en su reino". 

Es interesante destacar que, en toda la regla, nunca aparece el 
nombre Jesús, sino sólo Cristo y Señor, lo cual distingue la devo- 
ción propia de la RB de aquella de Orígenes, quien con frecuencia en 
sus homilía utiliza fórmulas como "mi Jesús" o "mi Señor Jesús". La 
diferencia se explica porque este tono íntimo no concuerda con un 
texto de legislación monástica como es la regla. Pero además, proba- 
blemente, esta fuerte acentuación de la divinidad de Cristo en la RB 
tiene su origen en una actitud antiarriana que, en el contexto del au- 
tor, estaba presente. 

l. l. Devoción a Cristo 

Acerca de la devoción a Cristo en la RB, se presenta como carac- 
terística la exhortación del capítulo 4 sobre los instrumentos de las 
buenas obras: "No anteponer nada al amor de Cristo." (RB 4,21). El 
mismo pensamiento vuelve, de otra forma, en el capítulo siguiente 
que trata de la obediencia sin demora: "Esta es la que conviene a 
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Sin embargo, para él, Cristo también es el Maestro que enseña al 
monje. Este rol aparece con evidencia en el Prólogo, en el cual Cris- 
to revela a su discípulo el camino que conduce a la verdadera vida. 
Incluso, desde el punto de vista del procedimiento literario, el autor 
de la regla que se presenta a sí mismo como maestro (Pról. l), cede 
la palabra a Cristo para entrar en su escuela. 

El Señor instruye al monje, en primer lugar, por medio de la Es- 
critura que es su Palabra (cf. Pról. 14-20; 2, 14-16; 5, 5-6). En segun- 
do lugar, él enseña más aun por su vida que ofrece al mode el mo- 
delo auténtico a imitar. Para San Benito, el monje imitará al Señor 
ante todo por su obediencia, que fue la disposición esencial de Cris- 
to hacia el Padre y que constituye el fundamento de la vida monásti- 
ca (RB 5,13 y 7,32). En cuanto al abad, lo que se le propone es la mi- 
sericordiosa solicitud del Buen Pastor (27,8). El abad es el intérprete 
autorizado de la regla: escuchar a este doctor es escuchar al mismo 
Cristo (5, 6).12 

Kemmer añade que la idea de Cristo como Maestro se presenta, 
ya en el prólogo, unida a la intención de "instituir una escuela del ser- 
vicio divino" (RB, Pról. 45). También en la primera oración del pró- 
logo, el nombre pius pater (padre piadoso) que está en correspon- 
dencia con Magister (Maestro) designa más bien a Cristo que a Dios 
(cf. Pról. 1). De tal modo que, con él, se relaciona tanto el magiste- 
rium que ha de ser escuchado por el monje, como la doctrina en la 
que ha de permanecer hasta su muerte (cf. Pról. 50). Con todo hay 
que destacar, siguiendo a Borias, que en la regla no se le quiere dar 
un acento especial al rol doctrinal de Cristo, como lo indica por 
ejemplo el uso poco frecuente del término schola. San Benito parece 
reaccionar contra una concepción demasiado centrada en el aspecto 
educativo de la regla.I3 

12. Ibid., p. 115. 
13. Ibid., p. 116. 

TEOLOGIA 74 (1999)



136 VIRGINIA R. AZC W 

2.4. Cristo como Padre 

En la regla, San Benito da a Cristo el nombre de Padre refiriéndo- 
se, explícita o implícitamente, a la Escritura. Lo importante es escla- 
recer en qué sentido él entiende este título cuando lo aplica a Cristo. 
Borias se pregunta si es simplemente en razón de su rol de maestro 
espiritual y de educador o si él quiere significar una paternidad adop- 
tiva real de Cristo en relación con el monje, al modo como Cristo es- 
tá unido al Padre o si se trata de ambos sentidos al mismo tiempo. 
Para la comprensión de la cuestión, se propone primero una contex- 
tualización del tema y luego un análisis detallado de los pasajes más 
importantes de la regla. 

A. El contexto del planteo 

La fe ve en el abad al representante del Señor en el monasterio: 
"Se cree, en efecto, que (el abad) hace las veces de Cristo en el mo- 
nasterio, puesto que se lo llama con ese nombre, según lo que dice el 
Apóstol: Recibieron el espiritu de adopción de hijos, por el cual cla- 
mamos: Abba, Padre." (RB 2,2-3). La idea de lapaternidad de Cris- 
to es familiar en los primeros cinco siglos del cristianismo y especial- 
mente entre los monjes. Es un aporte de Fischer14 haber señalado 
que esta interpretación de Rom 8, 15 tenía apoyo en la tradición, in- 
dependientemente del modo de hablar del autor de la Regla. Por otra 
parte, la presentación que hace Benito del pasaje de Romanos no 
puede ser caracterizada simplemente como extravagante; el mismo 
Fischer señala que se trata de un pensamiento genuinamente pauli- 
no, que aquí introduce una interpretación secundaria: porque, en el 
fondo, llamar a Cristo Padre es tanto como llamarlo Kyrios, ya que 
el Kymos ha devenido para nosotros como el "Nuevo Adan" dispen- 
sador de vida (Rm 5,21), es decir, Progenitor (Stammvater). Además, 
Pablo afirma lo mismo del clamar "Kyrios" (1 Cor 12,3) que del cla- 

14. B. FISCHER, ZU Baed ik t s  Znterpretation von Rom 8, 15, Colligere fragmenta, 
Beuron, 1952, pp. 124-126, 124-125. 
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Tanto para Kemmer como para Borias, este texto de la RB que 
trata del padre de familia, en referencia al abad que cuida del reba- 
ño, también ha de entenderse del mismo Cristo: la tradición interpre- 
ta al jefe de familia de Mt 20, 1 SS., como Cristo. Así se puede obser- 
var en el prólogo, en el cual se habla de Dominus (Señor): "Y el 
Señor, que busca su obrero entre la muchedumbre del pueblo al que 
dirige este llamado, dice ..." (RB, Pról. 14). 

La expresión padre de familia, ciertamente distinta que la de pa- 
dre, evoca la idea de jefe de familia o de la casa. Es bajo este aspec- 
to que San Benito contempla aquí a Cristo: Él es el propietario que 
administra su dominio, posee una tropa y tiene responsabilidad por 
ella. Se trata de las relaciones de maestro a esclavo. 

RB, Pról. 4-7: [4] Ante todo pídele con una oración muy constante que 
lleve a su término toda obra buena que comiences, [5] para que Aquel 
que se dignó contarnos en el número de sus hijos, no tenga nunca que 
entristecerse por nuestras malas acciones. [6] En todo tiempo, pues, 
debemos obedecerle con los bienes suyos que Él depositó en nosotros, 
de tal modo que nunca, como padre airado, desherede a sus hijos, ni 
como señor temible, irritado por nuestras maldades, entregue a la pe- 
na eterna, como a pésimos siervos, a los que no quisieron seguirle a la 
gloria. 

La persona de Cristo domina todo el Prólogo. En este pasaje, San 
Benito se inspira en la parábola del siervo sin entraiías (Mt 18,21-35), 
como lo indica el paralelismo de los términos. El texto escriturístico 
permite comprender mejor las ideas de este pasaje de la regla, el lazo 
profundo que une a Cristo, la oración del moqje y el temor del juicio. 

Lo que sobre todo se pone en claro es lapatmidad adoptiva de 
Cesto: porque es a Cristo que San Benito aplica esta parábola que 
concierne a su Padre según San Mateo. 

Sin duda, el título de Rey que el autor de la regla ha dado a Cris- 
to anteriormente en el Prólogo evoca el recuerdo de esta parábola y 
su perspectiva escatológica (cf. Pról. 5). 

En conclusión: este pasaje del Prólogo permite resolver de una 
manera positiva el problema de la paternidad adoptiva de Cristo y 
leer el capítulo 2 en esta perspectiva. Para San Benito, Cristo no es 
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La presentación de estos dos libros, organizada por la Facultad y 
Paulinas, se realizó el 15 de setiembre en el Auditorio "Mons. Derisi" 
de la UCA (Puerto Madero). 

Presentación -en algunas ciudades del interior- del libro de 
Mons. Dr. Juan Guillermo Durán, editado en 1998: El Padre Jorge 
Mam'a Salvaire y la Familia Laxos de Villa Nueva. Un Episodio de 
cautivos en Leubucó y Salinas Grandes. En los odgenes de la Ba- 
silica de Luján. 1866-1875, que el autor llevó a cabo este año en un 
plan de difusión del mismo en aquellas ciudades relacionadas con la 
trama histórica de la obra: Villa Nueva (10104), Lyján (16/04), Merce- 
des (07105), Azul (27105), Olavaría (28/05), Junín (25106), Chivilcoy 
(02107), Trenquelauquen (26108), General Pico (27/08), General Ville- 
gas (30/08), Carmen de Areco (01110). En cada una de estas ciudades 
el acto de presentación fue organizado conjuntamente por la Secre- 
taría de Cultura de las Municipalidades, las Parroquias y las Bibliote- 
cas Públicas. 

Plan Especial para la obtención del Bachillerato en Teología 

La Facultad de Teología elaboró en este año un plan especial pa- 
ra la obtención del Bachillerato en Teología para quienes, no pose- 
yendo el título, al menos, de Profesor en Ciencias Religiosas o en 
Ciencias Sagradas o en Teología y Filosofía y análogos, no menor de 
4 años, egresados de Institutos Universitarios e Institutos de Profe- 
sorado Nacionales, provinciales, oficiales y privados reconocidos 
por el Ministerio de Educación, aspiren a concluir universitariamen- 
te sus estudios para obtener un grado académico, en este caso, el de 
Bachiller en Teologia. 

Para la elaboración de este Plan se tuvieron en cuenta la Resolu- 
ción 380 (art. 1) del Ministerio de Cultura y Educación (como 
antecedente); y las posibilidades otorgadas por la Nueva Ley Uni- 
versitaria. La Facultad planificó las materias básicas a exigir pero, 
de acuerdo a las necesidades e inquietudes del alumno, se reservó la 
potestad de exigir cursar y rendir otras asignaturas del Bachillerato 
en Teología. El estudio se extiende durante dos años y, para obtener 
el título, se requiere: 1) cursar y aprobar las disciplinas prescriptas; 
2) aprobar un Examen Sintético Final. 

Este plan fue aprobado por el Consejo Superior de la UCA, el que 
se encargó de elevarlo al Ministerio de Cultura y Educación para su 
aprobación. 
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según sus tres encíclicas trinitarias. IlIanes- el Papa subraya, en consonan- 
Pero lo interesante es que Illanez no cia a lo ya expresado en Redemptor 
se limita al análisis de los textos sino hominis, la dimensión evangelizado- 
que le antepone, como introducción, ra de la teología que, si por una parte 
una consideración de "las raíces que debe profundizar el estudio sistemáti- 
esta cuestión ha tenido en Juan Pablo co de los contenidos de la fe, por otra, 
11, ya que se trata de una actitud y una debe empeñarse "en el análisis, inter- 
doctrina que vienen de muy atrás" (p. pretación y discernimiento de los pro- 
97). En el escrito "Revelación y en- blemas y valores implicados en el pro- 
cuentro con Cristo", publicado origi- pio momento cultural". De ahí 
nalmente en "Salmanticensis" 30 -continúa- "una doble exigencia, cla- 
(1983), el autor se propone -según él ramente formulada por Juan Pablo 11 
mismo lo expresa- sobre la base de las en su discurso de Salamanca: fideli- 
alocuciones de Juan Pablo 11 en su dad y creatividad" (p. 151). Estas son 
viaje a España en 1982, el proyecto o 
línea de fondo que unifica las diver- 
sas actuaciones del Papa más allá de 
las circunstancias diversas que sur- 
gen de la adecuación a los distintos 
ambientes, a las personas a las que se 
dirige y al país concreto que visita. En 
este sentido se destaca que el Pontifi- 
cado de Juan Pablo 11 resulta "enor- 
memente unitario, surcado, desde el 
primer momento, por un proyecto o 
línea de fondo que unifica las diver- 
sas actuaciones, proyecto que nos re- 
mite, por una parte, al hombre con- 
temporáneo y, por otra, como punto 
fundamental de referencia o clave 
hermenéutica, a Cristo, en quien Dios 
se  ha revelado a los hombres, mani- 
festándoles así su amor y, en conse- 
cuencia, la dignidad a que los destina" 
(p. 121). Resta, finalmente, decir algu- 
na palabra acerca del Último de los es- 
critos de esta segunda parte: "Fe, Igle- 
s ia  y Cultura". El mismo intenta 
exponer las líneas centrales del men- 
saje que Juan Pablo 11 dejó, a partir de 
diversos discursos y alocuciones, so- 
bre el tema del diálogo entre Iglesia y 
cultura en su visita a España en 1982 
(cf. p. 137). En este sentido -destaca 

las condiciones que se requieren en el 
teólogo de hoy. 
La parte tercera está dedicada, co- 
mo ya se h a  señalado, a los aspec- 
tos del Magisterio social y allí son 
tres los documentos pontificios 
analizados en  diversos escritos. 
Laborem exercens, del que se des- 
taca lo que Illanez llama l a  línea 
fuerza o, más  bien, el trasfondo 
teológico de la misma, el núcleo 
del mensaje que J u a n  Pablo 11 
quiere transmitir: "las cuestiones 
sociales han de ser enfocadas des- 
de el hombre y desde el hombre 
considerado como sujeto y actor 
del trabajo, factor determinante 
del vivir social" (p. 160). Sollicitu- 
do rei socialis, en su  análisis Illa- 
nez destaca la profundidad del 
análisis a la vez metafísico y epis- 
temológico que permite afirmar al 
Papa que la Doctrina Social de  la 
Iglesia "pertenece al  ámbito de la 
teología y, especialmente, de  la 
teología moral" (SRS n. 41) lo que, 
ciertamente, "no implica en  modo 
alguno concebirla como un mensa- 
je o discurso válido sólo para cris- 
tianos y menos aún renunciar a l a  
racionalidad de esa doctrina y a la 
universalidad que de esa raciona- 
lidad deriva" (p. 165). La alusión 
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